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n Dentro del genérico nombre de árboles de fruta dulce existen dos grandes
familias: las denominadas frutas de hueso y las frutas de pepita

Los viveros de árboles
de fruta dulce

No hay ningún vivero donde se puedan encontrar todas las especíes,
no sólo existe una tendencia en la especialización de las especies,
sino también en los sistemas de producción

Introducción
Dentro del genérico nombre

de árboles de fruta dulce existen
doti grandes familias: en uno de
ellos se incluyen las e^pecies ta-
les como albaricoqueros, almen-
dros, cerezos, melocotón, nect^iri-

na y ciruelos que se consideran
frutas de hueso. En el otro grupo
están las denominadas frutas de
pepita que corresponde a las man-
zanas y peras. También se pueden
considerar dentro de este sector
de la fruta dulce los olivos, los
nogales y por último los frutos
v^irios, aquellos que se multipli-
can en menor cantidad y se agru-

Vivero de híbrido pan bajo esta denominación, un
melocotón x t^into de "cajón de sastre": caquis,
almendro nísperos, granados, higueras, uve-
Garnem®. Ilanos, algarrobos, azufaifos, pis-

tacheros, etc...
Ante tal volumen de espe-

cies, cada cual con sus respectivas

variedades y patrones, e incluso
con sistemas de pruduccibn dife-
rente, es lo que nos lleva a los
viveristas a especialirarnos en los
diferentes grupos. Por ejemplo,
hay viveristas que solamente pro-
ducen olivos, otros sólo nogales,

otros más cerezos y otros más ci-
ruelos. No hay ningún vivero
donde se puedan encontrar todas
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las especies, con sus últimas va- Juan Orero
riedades y disponibles en los pa- muestra una
trones adecuados. vista del sistema

No sólo exitite una tendencia radieular de planta
en la especialización de las etipe- de campo.
cies, sino también en los sistemas
de producción.

Diferentes sistemas
de multiplicación

Multiplicucidn n^crdicinnu! en

ccunpo cnn un añn de patrórt ^• un

uñn de irt•jc rto
Es el sistema tradicional y

se utiliza en todas las especies,

aunque cada ver menos en huetio,
quedando para especies de pepita
y otras de huetio con patrones
francos o de vigor medio que ne-
cesitan un proceso m<ís largo.

Multipliccrcirirr ert cam/^o por
el si.rtenw injerlu /^rimnvern

Se logra en un año producir
el patrbn y la variedad, siempre
con paU-ones muy vigorosoti como
los híbridos rnelocotcín x almen-
dro o M^u-itmas en ciruelo. Permi-
te al viverista injertar más cerca
del momento de la venta y aumen-
tar por tanto los pedidos por en-
cargo.

En etitos dos casos solamente
se puede servir la planta a raíz
desnuda durante el periodo de re-
poso vegetativo, en otoño-invierno.

M(rlliplicucirín en rnarc^tcr
EI proceso de multiplicación

se acorta todavía má^ al producir-
se la planta en contenedor dentro
de un invernadero. ES otro tipo de
árbol que permite la plantación a
lo largo de todo el año. Este siste-
ma tienc dos ventajas clarísimas,
al reducirse el proceso de produc-
cicín se puede injertar la planta tal
como Ile^a el encargo del agricul-

n Es una realidad las pocas fronteras que nos
quedan en Europa y esto nos ha Ilevado
a un problema difícil de resolver que es
la introducción de organismos nocivos
que antes no existian en nuestro país

Curtón de alto rertdi^nie^ito

Fabricado de materiales resistentes de

alta calidad para garantizar máxima
seguricíad y fiabilidad. Caudales desde
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tor, eliminándose el riesgo por
parte del viverista. Por otra parte
permite contar siempre con las
mismas instalaciones fijas y una
misma ubicación, al no necesitar
cambiar de tiuelo agrícola cada año.

Esta especialiración del sec-
tor Ileva consigo la di^gregación
de intereses, ya que se van crean-
do subsectores y difuminando los
problemas que siguen siendo los
de siempre.

Problemática en un vivero
de árboles frutales

Introducción de nuevos or-
^anismos nocivos

Es una realidad las pocas
fronteras que nos yuedan en Eu-
ropa y esto nos ha Ilevado a un
problema dificil de resolver que
es la introducción dc organismos
nocivos yue anteti no existían en
nuestro país.

En los últimos dos años he-
mos tenido dos sutitoti. El virus de
la sharka tipo Marcus, tan agresi-
va al melocotón y nectarina como
la sharka tipo Dideron al albarico-
quero y ciruelo que ya conoce-
mos.

Se localizó un foco y feliz-
mente sc erradicó, pero está en
Francia e Italia, lo yue obliga a
e5tar muy atentos con los movi-
mientos del material vegetal por
Europa, puesto que las normati-
vas son muy laxas, y no pueden
ser de otra manera.

EI se^undo susto son las
bacteriosis, tales como la Ern^inia

crn>t^loi^oru o la Xuntnmonas carn-
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zada^ y erradicadas hasta cl mo-
mento. pero que no sabemos por
cuanto tiempo podremos contro-
larla^.

Las fronteras con el resto del
mundo vienen re^zuladas por una
serie de leyes yue nos permiten
trahajar siempre a través de un

abrigo de cuarentena y este siste-
mn aunque inevitablementc lento,

t'unciona.
Producci6n de planta certi-

ficada
F.n las principales especies

dc frutale^. como en cítricos y vid.
existe un re^llamento para poder
producir planta según unos proto-
colos descritos en las Ieyes y ob-
tener así la certificaci6n por parte
del organitmo oficial autuncímico
correspondiente que se hace res-
ponsahlc de dicha funcicín.

Esta plunta est^í libre de las
virosi^ ronocidas y garantii.ada la
autenticidad varictal.

EI problema lo tenemos a la
hora de introducir variedades
nuevas dentro de e^te sistema de
certificacidn. Se nos exite una se-
rie de ohservaciones agroncímicas
en campos conu•olados que tiupo-
ne adcm^ís de tiempo un coste
muy elevadv ya yue son muchas
las variedades nuevus cada año y
pocas las plantas que se van a
multiplicar de cada una de ellas

en proporción al coste de inu•odu-
cirlas en este sistema.

EI resultado es yue para ca-
sos de especies muy din^ímicas
como melocotcín o nectarina no

exi^te of•erta de este tipo de plan-
ta, micntras que en el caso dc pe-
ral o mnnzano, donde las varieda-
des son más conservadoras. se Ile-
gan a certificar gran número de
plantas en los viveros actualmente.
No tiene fácil solucicín, aunyue no
dejamo^ de trahajar en este punto
ya que es una utopía que pensa-
mos alcanzablc y yue a los a^ricul-
tores les ^^arantii.,c su plantación.

Mientras tanto, nos vemos o-
bli^;ados los viveristas a estable-
cer su^ propios métodos de cali-
dad como implantar sus campos
de pies madres controlados por
técnicos del vivero, tantu a nivel
de autentiridad v^u-ietal como sa-

nitario, con el manejo de análisis Vista general
de virosis cn el propio laborato- de un vivero
rio, disponer de instalaciones con de melocotonero.
mallas para protejer lo^ pies ma-
dres de infecciones a través de

vectore^ como los pulgones, y
todo esto cs imprescindible para
garantizar realmente una planta
dc la mtíxima calidad posible.

Existen alternativas de certi-
ficaciones a través de otros orga-
nismos como pueden ser los siste-
mas de calidad ISO o la h•acabi-
lidad, siempre implantada por el
propio viverista, que garantiza la
función de la empresa , pero difí-
cilmente la `_arantía sanitaria y
varietal.

Protección de nuevas varie-
dades

Las nuevus variedades yue

actualmente se obtienen pueden
provenir de obtentores privados o
públicos. En ambos casos son va-
riedade^ que se protegen de dife-
rentes maneras para yue lati multi-

n En las principales especies de frutales existe
un reglamento para poder producir plantas
según unos protocolos descritos
en las leyes y obtener la certificación
por parte del organismo oficial autonómico
que se hace responsable de dicha función

pliquen y planten las personas que
estos obtenmres permitan. pagán-
doles un porcentaje que cubran
sus costes y seguir trabajando para
lo^^rar nuevas variedades.

Este porcentaje en muy va-
riable usí como las diferentes for-
mas de protejer las variedades.

Esto ha generado nuevos ob-
tentores que ofrecen una amplia
gama de variedades, con la espe-
ranza de lograr grandes beneficio
sin pennitir apenas la evaluación

de las variedades en diferentes
condiciones climáticas en las zo-
na5 de producci6n.

Existe una carrera un poco

desbocada por tener las últimas
variedades no importando el pre-
cio y tiin expcriencia previa, sien-

do el agricultor el que toma el
riesgo de una mala adaptación
aunque también le permite en
caso de acertar disponer de una
variedad que pocos tienen y dis-
frutar de e^os añoti de ventaja.

EI problema lo tenemos
cuando las variedades están prote-
jidas de tal manera que no hay
planta disponible en el mercado
porquc así lo ha decidido el ob-
tentor. y quedan reducidas a un
agricultor o pequeño grupo de
agricultores.

Con este si^tema se crea una
situacibn en la yue puede hacerse
uso f'raudulento por parte de otros
agricultores de dichas variedades,
momento en que entran en juego
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los tribunales para defender los Macetones dentro
derechos de los obtentores. de un abrigo

Se puede ofrecer a los agri- de cuarentena.
cultores variedades para poder
sustituir a las de difícil acceso 0
muy caras, pero es el mismo agri-
cultor quién desconfía y sólo
quiere lo que no puede tener.

También se da el caso de pu-
diendo disponer legalmente de al-
gunas variedades los agricultores
prefieren no pagar el porcentaje al
obtentor, creando de nuevo un es-
pacio para actuar los abogados
que defienden a los obtentores.

Todo ello nos Ileva a una
confusión en el nombre de las va-
riedades, para permitir esta pica-
resca de vender la misma varie-
dad con otro nombre, evitando así
el pago al obtentor, que es dificil
de desenmarañar en muchos ca-
sos, y a los viveristas trabajar si
no es con unos criterios muy cla-
ros y partiendo siempre de unos
pies madres controlados y autori-
zados por el obtentor.
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Consideraciones
La especialización que co-

mentamos nos Ileva a que el
cliente se ve obligado a buscar en
cada vivero el producto que bus-
ca, olvidándonos del vivero que
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tenía capacidad para multiplicar
todas las especies y ser un inno-
vador en todas ellas.

El a^ricultor debe distinguir
entre planta en maceta y planta a
raíz desnuda. También necesita

^^lri ^1.^^ a
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EI agricultor debe
distinguir entre
planta en maceta
y planta a raíz
desnuda. También
necesita conocer
que grupo
de variedades
o a que obtentor
representa
cada vivero.
Foto: Comercial
Projar.

conocer yuc grupo de variedades
o a que obtentor representa cadx
vivero, ya yue es imposible quc
un vivero disponga de la^ últimas
novedades ^e todas las especies y
todos los obtentores, ni siquiera
de una s^ila especie en concreto
como puede ser el ciruelo o el ce-
rezo. Todo ello dificulta la com-

pra de planta en el íiltimo momen-
to y nos Ileva a una agricultura
más profcsi^mal y programada, lo
yue es bueno tanto para el vi-
verista ya yue disminuye el riesgo
al injertar la planta por encargo,

como para el agricultor al dispo-
ner de las plantas en el momento
que quiere, con el patrón que ne-
cesita y la variedad yue se adapta
mejor a ^us necesidades.

Lo^ viveristas de fruta dulce
están ^ICOStumbrados a trabajar
con las dificultades yur Ileva en si
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el sector como son las inclemen-
cias del tiempo, la inrertidumbre
entre la planta yue se in-jcrta y la
que solicita el cliente a última
hora, o loti problemati de mano
de obra.

Todo ello hace dificil en la
actualidad este trahajo pero más
las complicaciones añadidas yue

n La especialización Ileva a que
el cliente se vea obligado a buscar
en cada vivero un producto

en concreto, olvidándose
del vivero que tenía capacidad
para multiplicar todas las especies

y ser un innovador en todas ellas

sur^^en cada vez con más fre-
cuencia como son los nuevos
problemas sanitarios yue amena-
zan con menos intervalo de tiem-
po, y la ampliu disposición de
nuevas variedades, con las rela-
ciones con los obtentores, repre-
sentantes, recaudación de royal-
ties y preocupación por las multi-
plicaciones ilegales que escapan
realmente 1'uera del ámbito del
viverista entrando en el campo de
los juristuti.

En cualyuier caso, sigue

siendo un tiector dinámico y a-
rriesgado, que e^ta siempre dis-
puc^to a ofrecer las variedades
máti puntera^ yue puedan benefi-
ciar al agricultor y dar optimismo
al sector, algo que tanto necesita-
n1oS lUti A^tT,rICU1tOI-eti.
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